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Bste perliSdicosfl puiillca lodos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las úllhnás Modas doParis. otras, Pa­
trones para bordados, cortes do vestidos, 
etc., ó bien lindas dibujos de tapicería 6

do Crochet. Precio de la  suscrlclon C rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás punios de la península.

SUMARIO.“ Preludios de Nav¡dad.=Consecuen- 
cias de las travesuras literarias.=Cinco muje­
res! por Tiberius Magnus.=Logogrifo.

PRELUDIOS DE NAVIDAD.

La tradicioD y la historia nos muestran de 
consuno que todas las grandes festividades se 
lian celebrado en el mundo comiendo, ó al 
menos tratando cada cual de comer mejor li 
menos mal de lo que acostumbra. De aqui 
colegimos que la celebrada ambrosía de los 
dioses del Olimpo no debió ser siempre la mis­
ma en todas las circunstancias de la celestial me­
sa, puesto que la variedad en los manjares es el 
gran aliciente de los placeres gaslronómicos,'y 
puesto que de aquellos númenes sabemos ade­
más que eran gentes difíciles de contentar con 
una sola cosa en las diferentes materias degusto. 
Debió pues haber una ambrosía, por ejemplo, 
de pescado frito, y otra de costillas á la papi- 
llot, y otra de jamón con tomates, y otra 
de pavo con trufas, siguiendo en progresión 
ascendente y descendente los platos, y acomo­
dándolos á la categoría é importancia de la 
festividad. Decimos lo mismo del néctar, el 
cual para el inteligente paladar de Baco debe­
ría ser el Jerez seco, mientras que Vulcano, 
herrero tosco, solo podía hallarle de su gusto 
cu cuanto supiese á vino ruso ó á aguardiente 
de Mallorca.

Establecida pues esta primacia en favor del 
estómago para cuanto concierne á las grandes 
celebridades, dicho se está que la Navidad, la 
inasgasironómicamentefestejadade todas ellas, 
ha de revelar dicha tendencia en lodos sus pre­
ludios, siquiera no lo parezca algunas veces. 
He aquí el objeto de este breve artículo.

t i  primer síntoma de Navidad lo constituyen 
las comparsas de ciegos que giran su visita do­

miciliaria asido cada cual á la capa del que lo 
precede y remolcando á su vez al de detrás. 
Asi culebreando de acera en acera penetra el 
delautero en un portal, y los demás van co­
lando tras él á modo de cuentas de rosario, 
sin que basten á contener aquella irrupción las 
voces de los vecinos de la casa que gritan que 
bay enfermos de viruelas. I.osviolincs, las pan­
deretas y hasta la zambomba rompen el fuego, 
abulia la tiple como si le pisaran el rabo, el niño 
de pecho del ontrosuelo suelta el berrido desde 
la cuna, el gato eriza la cola y huye despavorido; 
nada basta sin embargoáponerlérminoála hi­
drofobia íilarmóuica de aquellos arlistas,loscua­
les no callan hasta que mediante algunas motas 
(le á dos cuartos se capitula con ellos, aban­
donando en su consecuencia la presa y volvien­
do á asirse de las capas jiara proseguir en los 
mismos términos su correría por el barrio.

Aquí, como se vé, el objeto ostensible 
es dar las pascuas; pero el verdadero fin es 
el de buscar medios de pasarlas ellos algo 
menos mal, no con lo que les produce su canto, 
sino con lo que les ¡iroduce la amenaza de su 
infernal música.

Otro (le los preludios de Navidad es la 
feria, de la cual no es nuestro ánimo ocupar­
nos hoy detenidamente, porque aun no se 
halla en todo su bullicioso esplendor, y jior 
tanto no nos hemos dedicado todavía á esplo- 
rar todas sus particularidades. Solo humos 
visto que ya humean las sartenes de las buño­
leras, que ya comienzan á aturdir las inatraca.s 
y las zambombas, que ya los empedernidos y 
emblemáticos turrones empiezan á amonto­
narse en desusada cantidad sobre los mostra­
dores, y que surgen en gran número las bar­
racas destinadas á los espectáculos de juegos 
de manos. Do estos últimos liay ogaño es- 
traordinaria abundancia. Decididamente los 
cubiletes hacen fortuna. La feria marcha 
con el siglo.

Las cunas volantes están en pleno ejercí-
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cío desde los primeros albores de la feria, y 
es grandísimo el número de los aficionados á 
subir y á bajar allcrnativarflente al son del 
bombo. Todo se rosicnie del influjo de la po­
lítica.

No concebimos sin embargo semejante di­
versión. El zarandeo aéreo no puede menos 
de abrir el apetito, y nosotros sospechamos 
con algún fundamento que la época está harto 
mas para buscar que comer, que no para 
buscarse ganas de comer. Allí junto está el 
mercado, al cual podrá preguntársele lo que 
haya eii ello de cierto.

Los pavos escasean hasta la fecha. No 
está el tiempo en efecto para gollerías, y no 
se nos negará que un pavo es una gollería con 
moco. Algunos, sin embargo, hemos visto 
llevados en triunfo por las patas, barriendo 
los chinos de la calle con el abanico de su 
cola, y mostrando en su faz una estoica re­
signación. No parecía sino que iban dicien­
do allá para sus barbas «Verdad es que la 
pavera ó el cazolon de Medina son mauso­
leos poco dignos; pero al cabo vamos á ser­
vir para algo, ¡(luáiiíos de los que van á co­
mernos no servirán siquiera para que se los 
coman á ellos!»

Cuando este artículo salga á luz ya habrán 
comenzado á circular las decimitas agreso­
ras. Este es otro de los síntomas de Navi­
dad. Cs una emisión de papel (jue afecta con­
siderablemente los fondos, porque no hay 
modo de cotizarlo en bolsa alguna, fuera do 
la bolsa de cada cual.

Hemos dicho que nos ocuparemos de la 
feria, y con tanta mas razón cuanto que este 
año ofrece mnlliltid de espectáculos á cuatro 
cuartos y á dos, según las edades, lo cual es 
sin duda baratísimo. Nosotros nos teraiamos 
que á la feria se le hubiesen pegado las cos­
tumbres (le su vecino el mercado, donde la 
vaca acaba de subir esos mismos cuatro cuar­
tos sin espectáculo alguno. Ilabráse bccbo 
sin duda para forzarnos á guardar mejor la 
vigilia de Noche Buena.

F. F. A.

-mrirQniM-

CONSECUENCIAS
DE L A S

TRAVESURAS LITERARIAS.

Saben nuestros lectores que en el número

anterior probamos el derecho de nuestro ami­
go el distinguido jóven Sr. Sánchez Fuentes 
á la propiedad de ciertos versos, los cuales, 
con leves y no atinadas alteraciones, se ha­
bían publicado como de ageno autor eu El 
Pemil Gadi¿ano. Nunca llegamos siquiera á 
sospechar que la redacción de este periódico, 
compuesta de recomendabilísimas y dignas 
personas de ambos sexos, tuviese la menor 
parte eu aquel juego de cubiletes; pero aun­
que nuestro pensamiento se hacia patente en 
el hecho de uo haber formulado el menor 
cargo contra la redacción, esta, impulsada 
por su propia delicadeza, consigna su ningu­
na participación en el plagio, declinando toda 
la responsabilidad en el que se ha dado por 
autor de la Dolara.

Esta honrosa conducta de parte de nues­
tro cofrade literario, nos da pié para emitir 
algunas brevísimas rellexiones sobre esa pla­
ga (le la poesía, sobre ese oidium de la lite­
ratura al que sé ha dado el casi inocente nom­
bre (le plagio.

Principiemos por definirle. El dicciona­
rio de la lengua lo hace en estos términos: 
«El hurto é apropiación de libros, obras ó 
tratados agimos». Esto concuerda con su 
etimología latina. Parece pues que siendo 
iiurto debiera ser penado por la ley; pero es 
el caso que esta especie de hurto, por sus 
peculiares circunstancias, no puede menos de 
eludir toda pena en las mas de las ocasiones. 
¿Quién va á citar ajuicio de conciliación ante 
el alcalde por una décima, iiii romance, 6 
una letrilla liecha al perrito de Filis ó al za­
pato de Lesbia? ¡Poco daría que rcir al juzgado 
inuuicipai semejante negocio, por mas que 
sea muy conforme á justicia!

Veamos ahora lo que dice la ley de pro­
piedad literaria en su título de las penas.

«Todo el que reproduzca una obra agena 
sin el consenlimiento de su autor, quedará 
sujeto á las penas siguientes:

bI.í»—A perder todos los ejemplares.
«2.“—Al resarcimiento de daños y per­

juicios.
KO.®—A las costas del proceso.»
Ahora bien, nada de esto es aplicable en 

rigor al caso de un plagio. Plagiar no os im­
primir una obra sin el consentimiento de su 
autor; es hacerse uno autor de una obra que 
no es suya; lo cual es mucho mas, pero no 
no está espresado: no hay pena.

Es decir, que el que fabrica una cajetilla 
(le fósforos que vale dos cuartos, puede per­
seguir en justicia á otro fabricante que da por
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suya aquella cajetilla; pero el autor de una 
poesía suelta es muy dudoso que tenga de­
recho para reclamar ante un tribunal la apro­
piación hecha por otro: lo que indica que una 
obra de ingenio vate menos que dos cuartos 
de fósforos.

Concluiremos cou una observación. Pla­
giar y hurtar ya liemos visto que significan lo 
mismo. Pues bien, si se puede decir que á 
uno le han h u r t a d o  un libro, ¿por qué no ha 
de poderse decir que á otro le han p l a g i a d o  
un pañuelo? La iilea en el fondo es la mis­
ma, los derechos iguales; y sin embargo la ley, 
que protege los bolsillos, no se cuida de agre­
siones contra la propiedad del ingenio.

F. F . k .

¡CINCO MUJERES!

E s tr a v a g a n c ia .

(CONTINUACION.)

Dices que quien uo quiere á los animales, mal 
.quiere a las personas.

Es verdad; te lie querido mal porque no lie 
tenido la previsión de nacer el amor a' Sardana- 
palo antes que a ti.

No tuve fuerzas.
Pero aliora, si: haré el oso á toda la familia 

canino-lanudo-fiildera.
Después de haber pensado en amarte a ti, 

¿quién no se atreve á amar a un perro ó á  una 
perra?

O b $ e rv a c io n  de  una m u je r  q u e  se  v d  á  c a s a r .— 
Quien deja saUr de casa á los animales, también 
dejara' salir á  su mujer. ¿Si sera de estos mi 
marido?

VII.

ADVERTENCIA A LA LECTORA.

No se permite leer la siguiente

ADVERTENCIA AL LECTOR.

Pregunta cuando adores 
a' otra Tomasa 
si perritas ó perros 
hay en su casa.
Luego con tino
del amor qnc la tengas
dale al perrillo.

Reniego de Tomasa.

[VIII.

Etelviaaü
Ah! sirena engañadora, mujer sdtrapa, bello 

monstruo, á n g e l m a lo l
¿Qué te hice yo para que asi nae trates?

AtI quien mejor la adora 
sufre mayores desprecios.
¡Pobre quien de amor ignora 
[as artes.... Felices Viecioa!

Te vi y te amé.
Y cómo no? Eres tan bella!... Pero también 

tan perjudicial...
Si, señora; eres perjudicial.
Como una novela de Avguals de Izco.
Niego: las novelas de este autor son inofensi­

vas; pero son elásticas.

El teatro representa ana esquina de la ex- 
Puerta esportillada del Sol.

Sale e i p u f f e o n  un cartel y dice:
M a r í a  ó  la  h i j a  de  v n  jo r n a le r o .
Saca otro cartel y continúa;
L a  M a rq u e sa  de  B e lh i / lo r , segunda parte de 

M a r ía  ó la  h i j a  de  ttn jo r n a le r o .
Saca otro y dice:

E l  P a la c io  de  lo s c r ím e n e s  ó  e l p u e b lo  y  s u s  o p r e ­
s o r e s , segunda p.irle de L a  M a rq u e sa  de  B e l la flo r  
y tercera de M a r í a  ó  la  h i ja  de  u n  jo r n a le r o .

Y asisucesivamente.

Tú también rae amabas, Etelvina.
Así me lo decías.
Qué contenió estaba yo!
Y tú, á pesar de que yo no tenia casaca de 

dos colores {vulgo uniforme) que es lo que á tí 
te gusta.

Mas ¡ob fatalidad!
Llega el mes de Julio de 18S4.
Viva la libertad!
La nación entera se levanta como un solo hom­

bre que se levanta.
Ya lodo el que quiera puede tener uniforme, 

á no tener de cinco á cincuenta reales.
Opto por lo primero.
Ya tengo uniforme.
Y sé el ejercicio.
Y tengo aire marcial.
Y tengo kepis.
Y no tengo un cuarto.
Y voy á tu casa vestido de miliciano. 
Maldición!!! soltaste la carcajada al verme.
No hice efecto.
Dijiste que parecía un quinto.
Yo que creía parecer nn patriota!
Solo el uniforme del ejército es el que á tí te 

gusta.
Cruel! me desbandaste.
Pero, ah! ya caigo... Si... Eso es...
El día antes habla venido á  Madrid tu primo 

el subteniente.
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¿Por qoé me traías tan malí 
pero en vano es que te arguya:
¿qué vale junto á la tuya 
la voluntad nacional?

Reniego de Etelvína;

IX.

Adelaes la mujer mas celosa que he conocido.
Si yo estaba contento, decia que era porque 

habria tenido alguna cita con la o tr a .
Si disgustado, que porque la o tr a  liabria fal­

tado d la cita.
Si iba temprano á su casa que lo hacia con 

objeto de h a cer  tiempo para ir á  ver á la o tr a  mas 
lañle.

Si tarde que porque habria estado mas tem­
prano con la o tr a .

A mí me gusta el color amarillo.
Un dia le abrió la jaula al canario porque yo 

dije que el canario me gustaba.
Llevaba yo guantes ainai-iilos, según Adela, 

porque le gustaban á la o tr a .
Y mi pañuelo amarillo porque la oirá me lo 

había regalado.
Otro' dia la enseñé inocentemente una moña 

amarilla que por encargo del cura de mi pueblo 
habia comprado para la sobrina del mismo.

Adela se puso hecha una furia, porque decia, 
la moña era para la ofrfl.

Para contentarla compré otra moña al dia si­
guiente y se la llevé.

Me costó cuarenta reales.
Qué bonita era!
Hubiérala envidiado ci toro roas pisaverde v 

presumido de los que se corren en la plaza.
Adela me hi tiró a la cara, diciéndome qne la 

o tr a , sin duda, no la habria querido aceptar por 
parecería fea y que por eso se la llevaba á ella, y 
que era un ingrato, un hombre sin corazón, un 
mal caballero indigno de su amor.

Eso sí, pero no me dió los cuarenta reales de 
la moñ¿i.

 ̂Yo salí confuso y avergonzado de su casa, siu 
cuidarme de recojerla moña.

La semana pasada supe que si Adela no tomó 
mi moña fue porque antes de que yo se la llevase 
le lialjia regalado una azul muy cuca un estu­
diante de leves.

Lector, no digas á nadie que ayer vi en el Pra­
do á Adela con la moña amarilla.

Es claro! ¿qué culpa tenia la moña de que yo 
fuera un hombre sin corazón y ella una mujer sin 
alma?

Reniego de Adela.

X.

Beso los piés ¿  V. E., Exema. Sra. Marquesa 
de Sapoverde y la Cnerdafloja.

V. E. es nna señora del gran tono, viuda, es­
piritual, aceptable en fin; pero reniego de V. E.

Yo para nada me acordaba de V. E.
La carretela en que la paseaban á V. E. ha­

bia pasado varias veces por delante de mí y sal- 
picádome de lodo.

Entonces maldije á la marquesa delSapoverde.
Andando el tiempo me presentaron a’ V. E. en 

su palco del teatro Real, en donde im benévolo 
amigo mió la enteró, creyendo hacerme favor,— 
Dios se lo perdone—do que mi profesión era la 
de poeta.

Bonita profesión para quien no lienenn cuarto.
Qué pocos poetas hay ricos! En qué consiste?
En que todos son unos truenos, gastadores, 

calaveras, etc., etc.
Mentira infame. Es porque en España los que 

saben, poco reciben de los que no saben.
V.E. es también poeta, iificrajios domíne, pues 

que ha cantado al so!, ¿ la luna, al mar, d Dios, 
al infierno, á  Napoleón, Dios, V. E. y yo sabe­
mos como.

V. E. fingió interesarse por mí.
Yo me interesé por V. E.

{Se continuará.)

Tiberios MAGNUS.

S o luc ión  d e l logogrifo a n te rio r.

Sobre gustos no hay natía escrito.

LOGOGRIFO.
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CADIZ: 1866.—Imprenta 3e la Revista Médica.
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